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Domingo 28 de junio:
Colecta Óbolo de San Pedro

Lunes 29 de junio:
San Pedro y San Pablo

Lunes 01 de Julio Fiesta de
La Preciosísima sangre de Cristo
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Año Diocesano
de la Familia

Mateo 10, 37-42

¿Se puede decir que Dios creó al hombre para el 
amor?
Sí. Dios creó al hombre por amor y para el amor. El 
amor por tanto es la vocación fundamental y origi-
nal de todo hombre.
¿El amor radica sólo en el cuerpo?
No. El amor humano también abarca al alma, por-
que el hombre está llamado al amor en su totalidad: 
en el cuerpo y en el alma.
¿Cómo puede el hombre realizar su vocación al 
amor?
El hombre puede realizar su vocación al amor fun-
damentalmente de dos modos: por el matrimonio y 
por la virginidad o el celibato asumido por amor a 
Dios y servicio a los demás.
¿Cuál de los dos modos es más perfecto?
Cada hombre debe seguir su propia vocación y esa 
será la mejor para él. Pero, la virginidad o el ce-
libato por amor a Dios y servicio a los demás, es 
más elevado porque está dirigido directa y exclusi-
vamente a Dios.

El Óbolo de San Pedro es una ayuda económica que los 
fieles ofrecen al Santo Padre, como expresión de apoyo 
a la solicitud del Sucesor de Pedro por las múltiples 
necesidades de la Iglesia universal y las obras de ca-
ridad en favor de los más necesitados. Los donativos 
de los fieles al Santo Padre se emplean en obras misio-
neras, iniciativas humanitarias y de promoción social, 
así como también en sostener las actividades de la Santa 
Sede. El Papa se preocupa también de las necesidades 
materiales de diócesis pobres, institutos religiosos y fie-
les en dificultad (pobres, niños, ancianos, marginados, 
víctimas de guerra y desastres naturales; ayudas parti-
culares a Obispos o Diócesis necesitadas, para la educa-
ción católica, a prófugos y emigrantes, etc.). ¡Ayudemos 
al Santo Padre a ayudar!  Tu ayuda, por pequeña que 
sea, es importante.

Solemnidad de san Pedro y san Pablo, apóstoles. Simón, 
hijo de Jonás y hermano de Andrés, fue el primero entre 
los discípulos que confesó a Cristo como Hijo de Dios 
vivo, y por ello fue llámado Pedro. Pablo, apóstol de los 
gentiles, predicó a Cristo crucificado a judíos y griegos. 
Los dos, con la fuerza de la fe y el amor a Jesucristo, 
anunciaron el Evangelio en la ciudad de Roma, don-
de, en tiempo del emperador Nerón, ambos sufrieron 
el martirio: Pedro, como narra la tradición, crucificado 

La Preciosísima Sangre es el signo de la misericor-
dia redentora de Dios derramada en el mundo por 
la pasión, muerte y resurrección de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo. La efusión de la sangre de Cristo es 
la fuente de la vida de la Iglesia. San Juan, como 
sabemos, ve en el agua y la sangre que manaba del 
cuerpo de nuestro Señor la fuente de esa vida divina, 
que otorga el Espíritu Santo y se nos comunica en 
los sacramentos (Jn 19,34; cf. 1 Jn 1,7; 5,6-7). Jesús, 
por su sufrimiento y muerte, con su entrega en virtud 
del Espíritu eterno, se ha convertido en nuestro sumo 
sacerdote y “mediador de una alianza nueva” (Hb 
9,15). Estas palabras evocan las palabras de nuestro 
Señor en la Última Cena, cuando instituyó la Eucaris-
tía como el sacramento de su cuerpo, entregado por 
nosotros, y su sangre, la sangre de la alianza nueva 
y eterna, derramada para el perdón de los pecados 
(cf. Mc 14,24; Mt 26,28; Lc 22,20).

cabeza abajo y sepultado en el Vaticano, cerca de la 
vía Triunfal, y Pablo, degollado y enterrado en la vía 
Ostiense. En este día, su triunfo es celebrado por todo 
el mundo con honor y veneración. († s. I)

Amadísimos hermanos.
Celebrando el décimo tercer domingo del tiempo 

ordinario, el Señor nos habla de la radicalidad de 
nuestra entrega al llamado de la Fe. No solamente 
debemos ser observadores sino partícipes de la tarea 
evangelizadora.

El testimonio de vida surge no solamente con 
palabras sino en la cooperación oportuna y eficaz, 
desde el antiguo testamento se observa esa especial 
acogida de una mujer para con el profeta, su genero-
sa entrega es un aporte de todo su ser.

No se diga en el Evangelio, estamos llamados a 
participar en la tarea evangelizadora, renunciando 
incluso aquello que como seres humanos podría-
mos considerar como importante (familia, trabajo, 
la sana distracción)

Es tan grande este compromiso que las palabras 
de Jesús no dan cabida a nada: El que encuentre su 
vida la perderá y el que pierda su vida por mí, la 
encontrará, es menester que reflexionemos en tan-
tos reparos que le ponemos a Dios, el seguimiento 
de la fe requiere abandono, de sí mismo, entrega y 
constancia.

Damos gracias a Dios por los grupos pastorales y 
su participación constante junto con el compromiso, 
damos gracias a Dios por las personas y familias que 
al igual que aquella mujer acogen a los Sacerdotes 
en las parroquias y distintos recintos, abriendo las 
puertas de su casa y allanando en la tarea pastoral, 
seguro tendrán su recompensa, dice el Señor.

Les animamos a que se sumen a la tarea, seamos 
una Iglesia Diocesana, parroquial y familiar viva, 
dinámica y activa.
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 29 JUN - 04 JULIO

Matrimonio místico de Santa Catalina de Siena con 
Jesús, Giovanni di Paolo, 1460
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LUN 29 Santos Pedro y Pablo, Apósteles Hech12, 1-11 / Sal 33 / 2Tim 4,6-8.17-18 / Mt16,13-19

MAR 30 Santos Protomártires Romanos Am 3,1-8;4,11-12 / Sal 5 / Mt 8,23-27

MIÉ 01 Preciosa Sangre de Cristo Am 5, 14-15.21-24 / Sal 49 / Mt 8,28-34

JUE 02 San Bernardino Realino Am 7, 10-17 / Sal 18 / Mt 9, 1-8

VIE 03 Santo Tomás, Apóstol Ef 2, 19-22 / Sal116 / Jn 20, 24-29

SÁB 04 Santa Isabel de Portugal Am 9, 11-15 / Sal 84 / Mt 9,14-17 

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Santo Evangelio

Liturgia de la Palabra
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Es día de fiesta, es el día del Señor, bienvenidos 
a este encuentro que fortalece nuestra vida espi-
ritual. Las lecturas de hoy son diversas, pero con 
un pensamiento central: Dios cuida de los suyos 

y los bendice, participemos activamente.

El libro de los reyes nos dice que aquel que 
recibe a un hombre de Dios recibirá su recom-

pensa, el Señor cumple su promesa y nos invita a 
que seamos caritativos con los más necesitados y 

marginados. San Pablo resume la importancia del bautis-
mo en la vida del cristiano: morir al pecado y 
vivir para Cristo. Meditemos esta lectura para 
facilitar ese encuentro con Cristo Resucitado 

camino a la conversión.

El Señor nos pide que lo amemos con todas 
nuestras fuerzas y de corazón y que amemos a 
nuestro prójimo. El reto de la vida cristiana: 

amar a Dios amando a los hermanos.

Lectura del segundo libro de los Reyes
4, 8 - 11. 14 - 16

Salmo Responsorial
Salmo 68

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos 6, 3-4. 8-11

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo 10, 37-42

Un día pasaba Eliseo por la ciudad de Sunem y una 
mujer distinguida lo invitó con insistencia a comer 
en su casa. Desde entonces, siempre que Eliseo pa-
saba por ahí, iba a comer a su casa. En una ocasión, 
ella le dijo a su marido: “Yo sé que este hombre, 
que con tanta frecuencia nos visita, es un hombre 
de Dios. Vamos a construirle en los altos una pe-
queña habitación. Le pondremos allí una cama, una 
mesa, una silla y una lámpara, para que se quede 
allí, cuando venga a visitarnos”.

Así se hizo y cuando Eliseo regresó a Sunem, subió 
a la habitación y se recostó en la cama. Entonces 
le dijo a su criado: “¿Qué podemos hacer por esta 
mujer?” El criado le dijo: “Mira, no tiene hijos y 
su marido ya es un anciano”. Entonces dijo Eliseo: 
“Llámala”. El criado la llamó y ella, al llegar, se 
detuvo en la puerta. Eliseo le dijo: “El año que vie-
ne, por estas mismas fechas, tendrás un hijo en tus 
brazos”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Se-
ñor.
Señor, feliz el pueblo que te alaba
y que a tu luz camina,
que en tu nombre se alegra a todas horas
y al que llena de orgullo tu justicia. R.
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Se-
ñor.
Feliz, porque eres tú su honor y fuerza
y exalta tu favor nuestro poder.
Feliz, porque el Señor es nuestro escudo
y el santo de Israel es nuestro rey. R.
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Se-
ñor.

R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.
Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor,
y daré a conocer que su fidelidad es eterna,
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre, 
eterno, y mi lealtad, más firme que los cielos”. R.

R. Aleluya, aleluya.
Ustedes son linaje escogido, sacerdocio real, na-
ción consagrada a Dios, para que proclamen las 
obras maravillosas de aquel que los llamó de las 
tinieblas a su luz admirable.
R. Aleluya.

Cristo a entregado hasta su vida por nuestra Sal-
vación, acudamos llenos de gratitud a Dios Padre 
por este milagro de amor y presentemos nuestras 
oraciones. Salva, Señor, al pueblo que redimiste 
con tu sangre. Seguros que el Señor siempre acoge 
nuestras peticiones y las escucha con atención, di-
gamos. Señor, en ti confío.

Creo en Dios Padre,  Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíri-
tu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso. Desde allí vendrá a juzgar a vivos 

Dios Padre que deseas que te amemos y amemos a 
nuestros hermanos, que en ese amor inmenso nos 
has enviado a tu hijo Jesucristo por la gracia del 
Espíritu Santo, recibe nuestras oraciones. Amén.

y a muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Cató-
lica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida per-
durable. Amén.

1. Por la Iglesia, para que sea signo del amor mise-
ricordioso de Dios amando y entregando sí misma 
a los fieles. Roguemos al Señor.

2. Por los enfermos, marginados, esclavos del vi-
cio, para que el señor nos permita ver en ellos a 
nuestro prójimo y le extendamos una mano amiga, 
Roguemos al Señor.

3. Por los jóvenes de nuestras comunidades para 
que ellos sientan el llamado del Señor y estén dis-
puestos a seguirlo. Roguemos al Señor.

4. Por ti, por mí y por cada uno de los que partici-
pamos de esta celebración para que el Señor toque 
nuestro corazón y le permitamos hacerlo parte de 
nuestra vida. Roguemos al Señor.

Hermanos: Todos los que hemos sido incorpora-
dos a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos 
sido incorporados a su muerte. En efecto, por el 
bautismo fuimos sepultados con él en su muer-
te, para que, así como Cristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria del Padre, así también noso-
tros llevemos una vida nueva.

Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos 
seguros de que también viviremos con él; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre 
los muertos, ya nunca morirá. La muerte ya no 
tiene dominio sobre él, porque al morir, murió al 
pecado de una vez para siempre; y al resucitar, 
vive ahora para Dios. Lo mismo ustedes, consi-
dérense muertos al pecado y vivos para Dios en 
Cristo Jesús, Señor nuestro.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus após-
toles: El que ama a su padre o a su 
madre más que a mí, no es digno de 

mí; el que ama a su hijo o a su hija más que 
a mí, no es digno de mí; y el que no toma su 
cruz y me sigue, no es digno de mí.

El que salve su vida la perderá y el que la 
pierda por mí, la salvará.

Quien los recibe a ustedes me recibe a mí; 
y quien me recibe a mí, recibe al que me ha 
enviado.

El que recibe a un profeta por ser profeta, 
recibirá recompensa de profeta; el que recibe 
a un justo por ser justo, recibirá recompensa 
de justo.

Quien diere, aunque no sea más que un 
vaso de agua fría a uno de estos pequeños, por 
ser discípulo mío, yo les aseguro que no per-
derá su recompensa”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

Símbolo Apóstolico

8

7 Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo ha-
cerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espi-
ritualmente a mi corazón. Y como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno del todo a Ti. Señor, no 
permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

Comunión Espiritual9


